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Introducción




    Actualmente, hablar acerca de cómo encontrar un trabajo, significa tratar un tema tan difícil que parece imposible de afrontar.




    Por otra parte, el que se arriesga a hablar y, sobre todo, el que se arriesga a escribir sobre estos temas, puede dar la imagen de una persona presuntuosa e incluso superficial. Sin embargo, los temas relacionados con la supervivencia material han tenido desde siempre un papel importante en las reflexiones de todo el mundo.




    De ahí ha nacido la idea de escribir una pequeña guía operativa para todos aquellos que se preparan para entrar en el mundo laboral o para aquellos que, habiendo tenido que abandonarlo temporalmente, desean incorporarse de nuevo a él y de la forma más rápida posible.




    Las ideas y los principios que surgirán a partir de la lectura de este libro no pretenden ser ni verdades absolutas, ni remedios mágicos para resolver el problema del empleo a todos aquellos que son víctimas de él, sino una aportación para facilitarles el camino.




    Esta idea nace después de algunos años de experiencia y relación con las empresas de consultoría y selección o con aquellas consultorías (típicamente anglosajonas) que tienen como clientes a personas con problemas en el ámbito profesional.




    Las sugerencias que contiene este libro derivan de experiencias directas y reales, y también se basan en los éxitos y en los fracasos conseguidos durante estos últimos años a la hora de favorecer la inserción en el mercado laboral de jóvenes y no tan jóvenes; intentan, en definitiva, ser una especie de guía para ser utilizada cada vez que se presente un problema o una oportunidad de mejora profesional.




    Estas informaciones y sugerencias contenidas en el libro tienen, pues, una validez general y no absoluta, y por tanto cada uno de los lectores deberá adaptarlas a su propia persona y a sus propias exigencias y necesidades.




    Antes de analizar las diferentes técnicas y las distintas situaciones útiles para encontrar un empleo, es necesario descubrir cuáles son los elementos claves gracias a los cuales se hace posible o imposible encontrar un empleo. Aparentemente estas informaciones son tan banales que resultan obvias, pero la experiencia enseña que cuando alguien se pone a buscar trabajo se olvida de todo e incluso, a veces, de lo que es de sentido común.




    De hecho, es bastante frecuente por ejemplo que, después de haber buscado durante mucho tiempo una oportunidad para trabajar, se pidan consejos para saber cómo responder a los anuncios de demanda de personal, cómo mantener una entrevista de selección, etc., pero no se pida ningún consejo para saber cómo comportarse durante el período de prueba.




    Una joven licenciada, con gran dominio de idiomas, me pidió consejo acerca de su primer empleo. Le sugerí que comenzara como dactilógrafa en una pequeña empresa para adquirir un poco de experiencia y familiarizarse con el tema y el ambiente de trabajo. Más adelante, transcurrido un breve período (seis meses, un año), podía empezar a moverse para encontrar un puesto de secretaria de dirección.




    La joven licenciada así lo hizo y, cuando finalmente se encontró ejerciendo de secretaria de dirección, al lado de una secretaria mayor que ella, de la que hubiera tenido que ser su brazo derecho o su asistente, sucedieron algunas cosas desagradables que se habrían podido evitar.




    1. El director no había avisado a la secretaria más mayor de que su nueva asistente (que además ella misma había reclamado debido al exceso de trabajo) era titulada superior y que, por lo tanto, ganaría casi tanto como ella.




    2. La joven secretaria, aun teniendo algo de experiencia, no conocía con profundidad el sector en el que trabajaba la empresa y por lo tanto necesitaba la colaboración de la secretaria más mayor.




    3. Todos los colegas de la oficina, a causa de los motivos indicados en el punto uno, se esperaban a una persona particularmente preparada, autónoma y capacitada.




    4. Durante todo el período de prueba, la joven licenciada no dio señales de vida, lo que me hizo pensar que las cosas en el trabajo funcionaban perfectamente.




    5. Pasados unos dos meses (el período de prueba era de tres meses) mi asesorada me telefoneó para decirme que se había despedido.




    
¿Qué había sucedido?




    A causa de lo señalado en los tres primeros apartados, todos se habían puesto en contra de la joven licenciada. Como el jefe era muy distraído (y a menudo también se ausentaba por razones de trabajo), y ella no había sabido dominar una situación emotivamente difícil, se había despedido.




    
¿Qué hubiera tenido que hacer?




    Las cosas más obvias y de más sentido común, es decir:




    • Hablar con el propio jefe en el momento en que percibió la tensión y decirle: «Tengo la sensación de que mi entrada en la empresa se está viviendo (hablando siempre en general y sin nombrar a nadie) como un abuso y como un intento de engañar a alguien. ¿Es posible que una intervención suya sirva para eliminar esta equivocación? Si usted me da el permiso, me gustaría poder hablar de ello personalmente con su secretaria puesto que, como hace muchos años que trabaja en la empresa, me puede ayudar seguramente a conocer mejor a mis colegas y a hacerles entender que, aunque soy titulada superior, necesito su colaboración.»




    • Hablar con la secretaria mayor tan pronto como hubiera obtenido el permiso del jefe, para aclarar exactamente la situación, diciéndole: «No quiero quitarte el trabajo ni la exclusividad en tu relación con el jefe; soy titulada superior pero me doy cuenta de que tengo que aprenderlo prácticamente todo. Me han contratado para echarte una mano, no para declararte la guerra...»




    • Telefonear al consultor (que, en general, puede ser un profesional pero también alguien a quien se aprecie particularmente) y pedir su opinión antes de verse abocada al despido o a una dimisión forzosa.




    La joven licenciada, después del esfuerzo realizado para labrarse un camino interesante en su carrera, después de haber aceptado compromisos a veces incluso difíciles, se encontró de nuevo sin trabajo. ¿Cuál fue la causa de su error? El orgullo y la testarudez de creer que sería capaz de resistir el ambiente hostil y que sería capaz de hacerse respetar.




    Esto se puede atribuir a la fuerte tensión personal y psicológica que conlleva la exposición al mundo exterior para adquirir autonomía, bienestar y tranquilidad.




    Nunca como cuando se busca trabajo, si no es cuando se está enfermo, se tiene la sensación de estar completamente a merced de los demás, de sus decisiones y de un mundo que escasamente se consigue descifrar.




    Por esta razón es indispensable conocer todo lo posible sobre este mundo, el famoso mercado laboral que, manteniendo siempre zonas de sombra y mecanismos de ingreso a veces desconocidos para muchos, tiene características que se repiten en todas las situaciones en que se busca trabajo.




    Antes de analizar todos los elementos que tienen un papel importante en la demanda de trabajo, es necesario poner de manifiesto las líneas fundamentales que se han de seguir para encontrar un trabajo y las que se han de excluir para no cometer errores demasiado grandes.




    
Qué hacer para encontrar un empleo




    Para buscar y encontrar con éxito un empleo es necesario:




    — saber qué trabajo se quiere realizar;




    — profundizar en el conocimiento de sí mismo, es decir, poner de manifiesto qué conocimientos, qué habilidades y qué capacidades se poseen, puesto que se trata de algo útil para la búsqueda del trabajo;




    — captar y aceptar los propios límites, aclarar qué es lo que se está dispuesto a aceptar y qué es lo que no;




    — descubrir cómo está formado el mercado laboral de referencia; es decir leer, entrevistarse, hablar con quien pueda proporcionarnos información detallada sobre las características del mercado laboral al que se quiere acceder;




    — buscar y recopilar todas las informaciones posibles sobre las empresas que se encuentran presentes en el territorio de referencia, es decir, informarse en las entidades existentes para tales fines (asociaciones empresariales, cámaras de comercio, confederaciones sindicales) para obtener el mayor número de elementos útiles en el momento de la verdadera búsqueda del trabajo;




    — movilizar la red de relaciones interpersonales y su posible utilización para la búsqueda del trabajo, es decir, hacer una relación de las personas con las que se tiene mayor confianza, añadir el cargo que ocupa, el lugar de trabajo y la facilidad de contactar con ellos; y todo esto, no para obtener una recomendación, sino para obtener información sobre las empresas y, eventualmente, una presentación a la persona encargada de la selección y de la admisión de personal;




    — buscar qué canales alternativos utilizan las empresas para localizar a la persona que se corresponde con sus exigencias;




    — emplearse a fondo, convenciéndose de las propias capacidades e intentando venderlas lo mejor posible no al primer comprador, sino al mejor.




    

      Y sobre todo:




      — trabajar mucho. Buscar trabajo es ya de por sí un trabajo;




      — asumir un actitud activa; el trabajo no es un derecho que nos llega como caído del cielo, es necesario saberlo conquistar;




      — un empleo no es cualquier trabajo: es ese trabajo que corresponde a las personas que tienen determinadas características aptas para cubrir esa función específica.


    




    
Qué no hacer para encontrar un empleo




    Aclarado, aunque a grandes líneas, lo que es necesario hacer para encontrar un empleo, parece mucho más fácil decir lo que no se tiene que hacer.




    La experiencia me ha enseñado que desgraciadamente muchas personas, incluso aquellas que ya poseen alguna experiencia laboral, demasiadas veces hacen lo que no deberían.




    Cuando se busca un empleo no es necesario:




    — presentarse o pedir recomendaciones para un trabajo cualquiera; a la pregunta: «¿Qué quiere hacer usted?» no hay que responder nunca: «Un trabajo cualquiera, me adapto a todo, ¡Me conformo con trabajar!». Con esta respuesta, en lugar de dar la impresión de ser una persona disponible y de confianza (normalmente es este el objetivo que se persigue con esta frase), se da la impresión de ser una persona carente de determinación y de capacidad de trabajo;




    — presentarse como candidato para puestos demasiado importantes o de los que se desconocen las dimensiones; es decir, no responder nunca a esa misma pregunta «de secretaria de dirección» si se acaba de terminar un curso de taquimecanografía, o «de responsable de mantenimiento» si se acaban de terminar los estudios de ingeniero industrial;




    — contestar indiferentemente a todos los anuncios que nos parecen interesantes; es necesario responder solamente a aquellos que se corresponden, al menos en parte, con nuestras características;




    — contestar sólo a los anuncios que coinciden perfectamente con nuestras características: no es necesario buscar la propia fotografía en el anuncio, sino verificar si la imagen que aparece en ella se nos parece;




    — señalar en el currículum vitae o en las cartas de presentación teléfonos de contacto o direcciones en los que no hay nunca nadie o en los que sólo está presente una persona que tiene problemas de sordera; evitar que el padre aprensivo participe en la búsqueda del trabajo: en las entrevistas no es necesario que nos acompañen si ya somos mayores de edad, y no consentir que las llamadas de teléfono para concertar la entrevista se conviertan en un lamento por el hijo sin empleo, etc.;




    — presentarse a las entrevistas de selección sin haber buscado información, aunque sea mínima, sobre la actividad de la empresa y sobre su funcionamiento;




    — enviar a ciegas cartas de candidatura;




    — esperar a acabar los estudios o los cursos de especialización para empezar la tarea de buscar trabajo: para obtener algún resultado es necesario prever entre seis meses y un año antes, cuando se empieza.




    

      Y sobre todo:




      — no adoptar una actitud victimista y fatalista: decir siempre a todo el mundo que se acepta cualquier trabajo lleva a no recibir ninguna oferta;




      — no renunciar a la búsqueda activa si se asiste a cursos de especialización o si se preparan oposiciones públicas: es siempre un error aparcarse esperando que lleguen tiempos mejores;




      — no perder el coraje, la determinación y el empeño: se puede considerar afortunado aquel que consigue establecer, de cada diez tentativas, un encuentro con la empresa.
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